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La rectificación en el trazado de la Rambla de Pocitos se advierte en esta fotografía 
le ¡ , uistado, además, unos centenares de metros 
PLAYA Y RAMBLA DE POCITOS en ¡oda su importancia, habiéndose reconqui 


. de playa. — (Foto J. y R. Caruso). 


e 
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Bulevar España, en la que se advierte la re: tificación de la Rambla y la amplitud procurada a la playa en ese extremo. 


e o» mento. El extremo rocoso ha sido enjardi- 
impliación de la Plaga oa me mimo o ide 
ps . se, creándose plazoletas que son a la vez 
miradores para los magníficos atardeceres. 

TE E Ú / Pp E Esta parte del “Nuevo Pocitos” ha sido 

Y dE 8 D al 1 e O e Z Lío Ss destinada preferentemente al ejercicio físi. 
Co, permitiéndose juegos adecuados, estan- 
do instalados algunos aparatos gimnásticos. 
Análoga rectificación de la Rambla se 
ha realizado por la parte inmediata a Trou- 
la ville y la piscina, modificándose la plazo- 


L* rectificación en el trazado de la Ram- €sa manera la comodidad de los miles de 
bla de Pocitos, ensanchada considera- bañistas que ahora se, desparraman en 


lemente al serle retirada la edificación Aamplisima curva del famoso balneario leta a la que se ha procurado mejor utili- 
¡ue estorbaba perspectiva e interrumpía su Esta obra, realizada por el Ing. Fabini, zación para los paseantes, despejándola de 
da contniuidad para el tránsito de co- actual Intendente Municpal, ha sido com- algunas instalaciones, procurándose distinta 
s, ha permitido reconquistar, al mismo Pletada con los desvios de desagúues, y el ornamentación Jardinera, para que la con- 
mpo, unos centenares de metros en la alejamiento de vertederos, desapareciendo currencia, numerosísima en los desfiles noc- 
tensión de la playa, y considerable am- en absoluto toda posibilidad de que las turnos, cuente con mayor número de asien- 


tud de costa arenosa. aumentándose de 28guas puedan aparecer sucias en ningún mo- tos frente al mar 
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La sombra del Rambla Hotel avanzando ha ta el mar, corta la playa en dos sectores 


No hay necesidad de pintarse las 
conos pora disimulorlos.. Usan- 
do jabón Merrick pora el lavado 
del cabello, sus canas se torna- 
rán invisibles. Jabón Merrick cues- 
te solo $0.70 y viene prepa- 
rado para cabellos negros, cas- 
taño oscuro, natural claro y rubio 


JABON de TOCADOR 


playa 


vista de 


Este a Oeste, apreciandose la 


holgura que, pese a la cantidad de barustas, ofrece a la concurrencia 


BATLLE 


] y 
¿N 


Pormenorizando 


LA REVOLUCION D 


una 


incidencia 


(CAYETANO Alvarez Cortés, soldado de 
la tercera compañía del Batallón de 
Infanteria N% 1 que, con otras unidades 
és, se preparaba en territorio argentino 
Jara invadir la República poniendo térmi- 
no por la fuerza de las armas al regimen 
nilitarista que desde el asalto al gobierno 
por el coronel Lorenzo Latorre, en 1876, 
pesaba sobre el país recoge, con fecha 24 
de marzo de 1886, estas dos notic 
tuvo por principales. 

“La Orden General del día consigna lo 
siguiente: 

Nómbranse: Jefe de la 1* División de 
Caballería al coronel Julián Uran; de la 2*, 
al coronel Laudelino Cortés. De la 3?, al 
coronel Juan Ma. Puentes. Jefe del ler 
Batallón de Infanteria al T.C. Rufino Do- 
minguez; del 2%, al T.C. Octavio Ramírez 
del 3%, al T.C. Jerónimo de Amilivia; del 
4%, al T.C. Pablo Ordonez” 

Al caer la tarde, de la Mayoría de nues 
tro batallón nos trasmiten esta orden ini 
cua que anoto aqui para verguenza de los 
que la dictaron. Decía la orden: “Si el c:- 
pitán José Batlle y Ordoñez penetra en 
nuestro campamento, se le intima orden de 
refirarse: si no obedec2, ¡fuego! 

Declaro con toda franqueza y en home- 
naje a la verdad que ningún soldado de 
nuestro batallón hubiera cumplido esa or- 
den bárbara, pues era notoria la injusticia 
de que Jose Batlle ha sido victima” 

A esta incidencia, justamente, entendía 
referirme en la crónica pasada y por pro- 
venir de una pena antes tan corriente en 
los ejércitos como d= odiosa memoria, acu- 
dió a las puntas de la pluma conversando 
de cárceles y prisiones. 

La categoría del principal personaje en- 
tre los actuantes —sin desmerecer la de 
ninguna de los otros— y el tratarse de un 
pequeno gran detalle no narrado, que yo 
sepa, con los pormenores que ahora se con- 
signan, pueden prestar al caso particular 
interes. 

Todavía en territorio argentino, en la 
provincia de Enti> Ríos, donde los volun- 
tarios revolucionarios venian concentrán 
dose y organizándose para vadear el Uru- 
guay, Luis Deal, hijo de un comandante 
nacionalista de Canelones, soldado del Ba- 
tallón de Infantería N* 1, rompió la cula- 
ta de su fusil castigando un caballo, en un 
empuj2= de violencia 

Su jefe, en conocimiento del hecho, aten- 
to al desmán y siendo los fusiles el más 
precioso elemento de guerra, ordenó que el 
soldado Dzal fuera estaqueado. 

El castigo, apenas conocido, produjo en- 
tre los componentes del batallón un efecto 
pésimo, del que pronto participó el ejérci 
to, pero la ciudadanía en armas halló en el 
capitán de la 1% compañia, José Batlle 


las que 


Ordoñez, el compañero donde polarizó rá 
pida y viva la reacción 

Apenas sabedor de lo sucedido, el capi 
tán Batlle y Ordoñez, fué a entrevistarse 
con el también capitán Dr. Luis Melián 
Lafinur, invitándolo a suscribir una protes- 
ta por la implantación, en un ejército que 
iba a destruir un régimen militarista abo 
minable, de prácticas que figuraban entre 
las más odiosas de sus enemigos. 

E! doctor Melián (de cuya boca tomé to 
das est toticias en su estudio de la calle 
Buenos Ares el 14 de octubre de 1920) me 
dijo que, respondiendo a Batlle le habia 
expresado que, si bien compartía en todo su 
manera de pensar, las ordenanzas milita 
res reputaban motín cualquier representa 
ción colectiva ante la superioridad, por lo 
cual no era posible pensar en ello. Por su 
parte, añadió, estaba pronto a irse del ba 
tallón y del ejército si semejantes cosas se 
repetian. 

Batlle se retiró después de haberlo escu- 
chado en silencio, pero la actitud de éste 
ya debía haber llegado a conocimiento del 
comandante, pues al cabo de un rato Do- 
minguez hizo llamar a Melián Lafinur, pa 
ra preguntarle qué le había ido a decir a 
su carpa el capitán Batlle 

Melián le contestó que sólo se trataba de 
cosas corrientes, paro sus palabras — era 
evidente no convencieron al interlocutor. 

A mérito de la notoria actitud de protes- 
ta del ciudadano Batlle fué separado del 
batallón, haciéndose saber lo resuelto en la 
orden d21 cuerpo, a que alude el diario de 
Alvarez Cortés, 


A la hora de mi conversación con el Dr 
Melián tenía yo entre mis apuntes, desde 
el 25 de julio de 1918, lo que respecto al 
episodio en cuestión habíam= dicho en su 
casa de la calle Vázquez, el amigo Francis- 
co Pissano, voluntario revolucionario del 
86, que fuera por tantos años alto y ejem- 
plar funcionario de la Universidad. 

Pissano estaba de centinela al impartir- 
se las consignas y sabía de m:moria el tex- 
to de la orden del batallón, donde se dis- 
ponía: 1% no dejar que nadie circulara a 
galope; 2% no dejar que se franqueara la 
linea que separaba el puesto del centinela 
y una troja de armas cubierta con un en- 
cerado; y 3? que en el caso de hacerse pre- 
sente el capitán José Batlle y Ordoñez se 
le diera la voz de alto hasta por tres veces, 
haciéndole fuego si no la acataba. 

Recuerdo esto como si fuese cosa de aho- 
ra, añadió textualmente Pissano, porque la 
situación que venía a planteárseme era de 
lo más violenta dados los virculos de com 
panerismo que me ligaban a Batlle. 

La disyuntiva era de fierro: matar al 


SY! - 


Don José Batlle y Ordonez en la época del episodio que se narra. 


amigo o desobedzcer la consigna de soldado 

Felizmente halló la solución en una for- 
ma un tanto capciosa, si se quiere, acotó 
sonriendo. 

Si aparecía Batlle y no obedecía las vo- 
ces de alto, le disparaba el fusil pero sin 
apuntarle... 

Por suerte los hechos no pasaron de ahi, 


pero en su punto bastaron para poner de 
manifiesto la contextura cívica del capitán 
que recogió la protesta colectiva y se hizo 
eco de ella a pesar de todo. 

Entiendo que Batlle pasó entonces a ser 
vir en el batallón de Octavio Ramírez, en 
calidad de agregado. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA 


Dr. Luis Melián Lafinur, Capitán del 1% de Infanteria 


en la revolución de 1886. 


General Jose Miguel Arredundo, 


Jete de la re 


General Enrique ( 


volución contra Santos 


astro, Jefe de la revolución contra Santos 


bre “una simple persona decente del siglo e 
XVIT”. Poseía talento y un gusto exquisi- u 
to 


Aún interpretando su época, pudo so- Ñ 
brepasar el ambient= por su visión matiza. 
da emotivamente. Y es así que llega a ser a 
el artista trágico y expresivo, pero igual- us 
mente distinguido. A pesar de que lo exten- 0% 
so es de un acabado naturalismo “es tam- 
bién parte de su natural la huella violenta ms 


o tenue, que deja en la superficie el pen- 90 
samiento interior”, El detalle cobra, por su 87 
sentido delicado y sensible un valor que le a 


hace eterno. Y es precisamente por esta es- 2 
pecial captación del natural, fruto de su a 
sentimental talento que Pedro de Mena, 1 
siendo genuino representante de aquel si- z 
glo, y serle fiel en todos sus aspectos ye. 0) 
ristas, salva su arte por sentir hondo y por ou 
tener un alma que albergaba la delicadeza, 
la gracia y otros atributos que agrecaron 207 
dones de excepción a sus imagenes. 


Jamás salió de España, y por ello su gu- -15; 
bia no intenta rememorar a ningún maestro or 
extranjero. Sólo Cano le inspira en proce- 20 
dimientos técnicos. Sus imagen=s son de sb 
dolor, agotamiento y extasis religioso. Toda eb 
su obra es triste. No mueve las figuras, si- -12 
no que adopta lo estático sacudido por la sl 
fuerza interior. Las envolturas de sus imaá- A 
genes, son paños sueltos formados por del- 4 
gadas láminas de madera. Luego de un via- + 
je a Madrid y Toledo, Mena parece desple- 2 
gar toda su inspiración cristiana Las figu- . 
fas se alargan y comienza a internarse en fr 
el espíritu de ellas, exagerando la realidad b: 
en una profundización de los gestos que E] 
atormenta intensamente, hasta hacer brotar ' 
el alma La obra de Pedro de Mena es- 
ta sujzta a evoluciones y es desigual. No 
toda posee los mismos valores, lo que se e 
atfibuye al destino a darles, al momento a 
espiritual económico porque pasara el ar- 7 
tista... Sus imagenes talladas en madera 
son policromadas luego. Este policromado y 
que en el siglo que nos ocupa era suma- 
mente sencillo y simple, adquiere por Me- á 

na, sobre todo en la encarnación, la suayi- 
Simple estudio de dolor human esta “Dolorosa” es quizás la escultu ds San Francisco de Asis (Cate iral de Toledo) dad y riqueza de un colorido mate poseído 
rica de expresión de todas las de Pedo de Mena de tal fineza, que no se halla en ningún otro 

imaginero de aquel tiempo. 


EL IMAGINERO PEDRO DE ME, 


Pedro de Mena nació en Granada en 
igosto de 1628. Recibió las primeras lec- 
ciones de su padre Alonso, que gozaba de 
fama en aquella ciudad, terminando el 
aprendizaje con Cano en todo lo que se re- 


El nt le Pedro de Me duce la tracto ni la faz universal e idealizadu del "blo, emoción que se obtenía Impr fería a su profesión. En la primavera del 
tatuas de s Reyes Católicos para ristianismo, vulgarizándola para concretar la expresión de sufrimiento, y esta 58, un ventajoso contrato le lleva a Mála- 
entregarse luego ex usivamente a las imá la en formas y « Mm s2ntimientos que de- con tal realidad que, aun vedando todo lo ga, donde realiza su famosa obra del coro 
genes. Ej XVII, casi todos los ar bian traducir lo terrenalmente humano. Fa'- fino que pudiera despertar un elevado sen- labrada en cuarenta tableros. Luego de ter- 
s de se inspiraban en temas le una ciencia y de elevada cultura ir tido estético o de grandiosidad, despertara minado este extraordinario trabajo, comien 

, j pe en España, que menzaba a ectual, que depurara estos conceptos, di- sólo la piedad y conmoviera a esas rentes zaa ejecutar las imágenes que tanta celebri- 
p S lel blok tiner pacía un arte ho arte YO En la exageración de un ex- ap=gadas a la tierra, a la que traían sus dio- dad le dieron. Toda esta obra es de carác- 
ri sin inf ncia ninguna « “SIviIsmo simple y rebajado a la altura de sex para rendirles tributo. Pero para ello tar religioso, peru de tal expresión, que 

pecie 1, falto de toda con €se abasionamiento popular. Y el arte es- tenían que palparlos y sentirlos a su mismo mantendrán encendido el nombre de Pedro 
pleji nt ] tocaba « cultórico genuinamente espanol, con sus fa- nivel En ningún sentido prevalecia la in- de Mena como el del más grande imagine- 
m de aquel ent € llas, sus elementos primitivos, etc., pero que mensidad de arcano En todo sentido la 7 


10 de su tiempo. Falleció en Málaga el 13 
nutaba el espíritu de entonces, es el fuerza de la realidad compasiva. Pedro de de octubre de 1688. 


XVIL El concepto del dolor hu- Mena es el exaltado, imbuíido de sentimen- 
prevalece en est= arte de imágenes, talismo y supersticioso Andaluz. Muy reli 
' pe es el dolor que debía de emocionar a g Generoso y encarnando como hom 


magenes, que tuv 


mism del relig 


zoroso realism 


Esculturas del cor : *4 catedral de Málag oro de la catedral de Málaga. Talla de un verismo sin atenuacione 


admirablemente modelado 


de hermosisimo arte 


Trabajo 
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Buerusima talla de San Marcos, pero 
amanerada en su actitud y tria. 


ls !l E V A Viviendas Planificadas en Inglaterra 


PASTA ANTISUDORAL 
DE DOBLE ACCION 


pe ingles ha sostenido siempre que l 


casa es su castillo, inviolable e inex 
ignable a menos que por propia voluntad 
permitiera el acceso a ese recinto o salvo 


querimiento legal 

Este acendrado individualism unido a 
un imnato amor por el hogar trajo en con 
ecuencia que hasta muy recientemente la 
iwvienda inglesa se construyera con ente 
a libertad 

Por libertad entendemos en este caso 
ima ausencia casi absoluta de contralor 
lilicio y a la variedad de estilos jue ca- 
la epoca populariza, para decaer con el 
lesinteres de generaciones posteriores, se 
une la originalidad que cada individuo qui 
; imprimir. Sin embargo el siglo pasa- 
do se caracterizó por un nuevo estado de 
cosas; la superpoblación y lafWh 
des de las clases menos favorecid hicie- 
n surgir un nuevo tipo de casa estereo- 
tipada y las filas cubriendo calles y ba- 
frios enteros dan un aspecto característico 


ARRID EVITA MANCHAS 
Y OLOR EN LAS AXILAS 


SIN IRRITAR LA PIEL 


Arrid le ofrece una doble protec 
id le eo doble ¡ los distritos de casi todas las grandes 


mdades. Paralelamente se advierten vi- 
viendas insalubres donde la miseria de los 
moradores da un aspecto tetrico a zonas 
xtensas. Es el llamado “slum”, hacina- 
mierto de hombres, mujeres y niños, en 
promiscuidad deplorable, faltos de los más 
elementales requisitos de higiene, de luz, 

ol y la natural expansión a la que debe 
ser acreedora la más humilde criatura hu- 
mana. 

La revolución industrial, el crecimiento 
de la clase obrera fabril que necesita re- 
sidir cerca del lugar de su trabajo, origi- 
a en el periodo victoriano una exacerba- 
¡ón de este fenómeno. 

La uniformidad de fachadas reflejada 
n interiores igualmente carentes de ori- 
malidad provoca en el espectador el con- 
encimiento de que los moradores, en dia- 
lo contacto con tanta monotonía, deben 
perder todo sentido de valoración estética. 
Muros de ladrillo rojo a quienes viste de 
gris el humo y el hollín, escalones y puer 
tas que se repiten ad infinitum en todas 
direcciones, mientras tras la ventana de 
visillos semejantes aparece una maceta 

n su planta verde característica Si la 

descripción aparece desoladora sirva de 
excusa una realidad que coincide exacta- 
mente con lo narrado. 
Ante esta situación agravada por diver- 
sos problemas económicos, sociales, de sa- 
ud pública y educativos, sin olvidar el as- 
pecto puramente edilicio, no pue menos 
que surgir una reacción. Reacción enérgi- 
Ca, bien inspirada y mejor encauzada; aun- 
que tarda en manifestarse, su desarrollo 
ha sido vigoroso y sus realizaciones pue- 
den calificarse de productivas Aparece el 
contralor municipal o estadoal, se forman 
barrios de viviendas modelos, económicas, 
orporativas, verdaderos centros comuna- 
les. El experimento crece y con cada di- 
ficultad superada va lográndose una más 
cabal comprensión de las necesidades a sa- 
tisfacerse. Existe desde entonces una pre- 
ocupación social; el derecho del individuo 
¡ imponer un tipo de casa-habitación in- 
propiado, será reprimido o contrarrestado 
por diversos medios 

El problema de la vivienda en Inglate. 
rra tiene pues una historia rica en inci- 
lencias y aun más prolífica en problemas 
1: la superpoblación sucede la guerra y l 
que ha sido destruido requiere  recons- 
trucción. Si antes hubo que afrontar un 
problema de racionalización de elementos 
existentes y corrección de defectos, ahora 
lebe crearse aquello de lo que se carece. 

Abundan las sugestiones, hay intentos 
de planificación de ciudades enteras, se 
wnan los talentos y las voluntades hasta 
que todos adquieren conciencia de las ne- 
esidades del momento. Entonces se pro- 
cede a realizar encuestas, a obtener 1n- 
formación: las universidades, los expertos 
que integran comisiones, la BBC, reunen 
y presentan datos para la ilustración y co- 
rnocimientb del pueblo. Las investigacios 
nes de este tipo han sido inadecuadas en 
la industria de la construcción: para for- 
talecer el aspecto cientifico de la indus- 
ima se preparan series de informes a car 
o de organismos especializados hasta lle- 

'r a un acuerdo sobre temas tan funda 
mentales como: las condiciones necesarias 
11 maximum de comodidades y sanidad del 
habitante, diseño de habitaciones tendien- 

Al mismo resultado, eficacia de los Ípa 
1tos imprescindibles en una casa, volu 
men y clase de calefacción. Deben ubte- 
nerse edificios apropiados para su propo- 


ón contra el desagradable olor de 


la transpiración. Le resguarda a 
usted contra el mal olor y a su ropa 
contra las manchas. Arrid es un 


antisudoral de delicada fragancia 


con fina textura de una crema 
de belleza. Desaparece íntegra en 
la piel, y surte efecto inmediato 
Con Arrid puede usted despreocu- 
parse por completo y divertirse a 
sus anchas, dondequiera que esté, 
y a pesar del calor 


Proteja su pulcritud y encanto con 


Wrrid... desde hoy mismo 


ARRID 


50,70 $1,50 y $2,50 PM 


Un Antisudoral Ñ] 
de Doble Acción 


Fresca, exclusivamente perso- 
nal desde el alba hasta el 
crepúsculo. | 


| Un perfume fresco y cariñoso 
como su misma juventud 


| | MAÑOS DESDE 


Proceso de absorción del campo a los núcleos de Viviendas economicas. 


sito, de apariencia agradable, seguros y 
lurables, construidos con materialos ef 
ces que sean a la vez lo 
económicos para mantener 
un nivel relativamente bajo 
Se prosigue interrogando a centenares de 
personas; civiles, miembros de 
armadas, dueñas de casa 
granjeros, industriales 


suficientemente 
el alquile, 


las fuerzas 
profesionales 
y empleados exp 

nen sus ideas concientes de que 
gestiones, luego de estudiadas, les s rán d 
utilidad a ellos mismos. Si bien el pr 

blema de la construcción no se concreta 

un tipo determinado ya que comprende 
fábricas, escuelas, salones de espectáculo 
nos ocuparemos con más detalles del ba 
rrio residencial 


esas s 


En el periodo comprendido entra la 
los guerras se populariza la ciudad » Ú 
burbio-jardin; es decir in conglomerad 
donde la densidad de construcción por 
unidad de terreno es baja, y donde las ex 
sas solo tienen dos pisos, estando rodea 
das por jardines, cespedes y órboles E: 
la reacción contra el barrio estereotipado a 
que hemos hecho referencia Asi surgen 
Bourneville y Letchworth, la primera ciu 
dad jardin cuya finalidad es ubtener una 
descentralización urbana y la creación de 
centros con vida económica y social in 


dependiente. 
El suburbio en cambio, constiuido con 
la misma preocupación de ofrece: implios 


espacios verdes, fozma parte de la ciudad 
madre a la cual lo unen arterias centrale: 
de transito 

Sin embargo la simple distribución de 
lay casas «le modo que permitan la libre 
recepción del sol y la luz y la creación de 
jardines y plazas para niños y aduitos, no 
basta para asegurar el éxito de la planifi 
cación. Doade la labor se haca minucio- 
sa y difícil es en la visic1r del futuro que 
incluye conocimiento exacto del númer« 
de miembros de la familia, su potenciali- 
dad económica. sus necesidades individua- 
les y de célula social. Hasta no conocer a 
fondo estos puntos no será posible organi 
zar con exito el distrito comercial, pia- 
near el número y ubicación de las escue- 
las, centros recreativos y salones para es 
pectáculos públicos que la comunidad ne 
cesita si ha de disfrutar de una vida so- 
cial razonable 

Tampoco es posible ubicar este barrio 
o ciudad independiente a excesiva distan 
cia de los centros industriales donde el 
trabajo es mejor remunerado, pues de otr 
modo los gastos de transporte excedería de 
un límite prudente. Es indispensable que 
el barrio modelo no se segregue de la vi 
da de la ciudad; se ha comprobado que 
el aislamiento conspira además contra el 
desarrollo cultural e intelectual de las fa 
milias y muchas venturas han fracasad: 
por esta razón. La falta de esparcimiento 
obliga a los moradores a emigrar de casas 
que en todos sus demás aspectos eran sa- 
tisfactorias. 

La concentración de casas en una zona 
que no ssa exageradamente grande puede 
obtenerse mediante una distribución intel; 
gente de apartamentos, evitándose así com 
plicar el problema del transporte. 

El nuevo organismo social no puede de 
sarrollarse rápidamente; los resultados se 
logran sólo por un proceso de maduración 
en condiciones diferentes que expresan su 
progreso en las condiciones de salud + h 
giene y en el interés que la comunidad 
demuestra por la administracion y perfe« 
cionamiento del mismo barrio o ciudad. La 
¿utonomía administrativa del nuevo núcle 
comunal es sumamente acorsejable, pues 
no' sólo los habitantes conocen mejor que 
nadie sus problemas sino que mediante 
esta actividad se manifiestan los talentos 
de cada individuo. Lo que comenzó sien 
do una función edilicia se deb completa: 
con sentido educativo hasta que los mora 
dores se arraiguen en el nuevo ambiente 
transfórmando la casa en hogar. 

La tarea es inmensa, sus ramificacione 
parecen incalculables y una simple ojeada 
spbre el panorama de la planificación y 
reconstrucción de ciudades perinite afirmar 
que ante problemas de tal magnitud, los 
resultados serán lentos y trabajosos. Sin 
embargo el proceso es también notable; 1: 
síntesis y coordinación de los conocimien- 
tos adecuados, el espíritu de efervescencia 
que surge diariamente, la experiencia acu- 
mulada en un largo período alejan la posi- 
bilidad de cometer errores irreparables, Los 
dirigentes de este movimientc, conscientes 
de que la responsabilidad social no se con- 
creta a procurar albergue, crearán en su 
tiempo comunidades más en armonía con 
las aspiraciones de una generación “nueva, 
ansiosa de superación, dispuesta a reali- 
zar la labor y triunfar de Jos escollos, 


Elsa PERCIVALE. 


' Nstrucción estereotipada que desaparece 


Tipo arquitectónico que predomina en la ciudad 


ESMALTE LIQUIDO 
PARA PIERNAS 


RUMBA HAWAY 
MANILA TROPICAL 
Colores firmes y uniformes que secan rá- 
pidamente y de adherencia tan perfecta y 
natural que do la sensación real de la seda 
No dañan los vestidos, pues no se corren 


ni con el aquo o transpiración ces 


APLIQUELE 


... Y CONSEGUIRA 
QUÉ SONRIA 
CON El MEJOR 
DE LOS TALCOS 
BORATADO Y 
PERFUMADO 


1 KILO DE TALCO SANACUTIS 
| TALQUERA CON CIERRE 


METALICO 

1 JABON SANACUTIS CON 
LANOLINA 

1 FRASCO DE COLONIA. ¿ 
SANACUTIS 80 c.c.** ce, 

Al precio excepcional de “e 


CON ESTA COMPRA a 
VD. AHORRA $0.75 
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ejandr 


desplegande sus 

el tridente de Nep 

la fragosa Macedo 

Calcídica. Por el Oes- 

ca bus su abrigc 
más rec j 


lenguas 


seres perfectos 


umplidas y cabales 


numerosas que no ce 


sde las lejanías azules 
bpeninsulas, la situada 
huidiza, es la de Ha- 
Sant Un espinaz 
por el centr en lo 


kilómetros 
las estribaciones des 


en el que forman pe- 


ras. El macizo se em- 


de su termino, has- 


mil metros para luego 
gu ta inmensa 
€a, parada en la ori 
divisan los navegan 


zo. La soledad 


in el 


, 


r€ 


itud. Los antiguos he- 


cumbre era la más 
el Olimpo la su 
Cuando Dinócrates 


quiso erigir un 


le la grandeza de su 


El monte sería cor 


11 estatu del joven 


de Koutloums 


otra un Alejandro se había entu 
siasmado con la idea. Pero quedó en pro- 
yecto 

La península de Hagion Oros estuvo a 
realizado su sueño insular 
quinientos antes de Cristo, cuando 
Jerjes se lanzó contra Grecia Los persas, 
que ya habian cumplido una pasmosa obra 


puerto 


punto de ver 
anos 


de ingeniería con el puente que tendie- 
ron en el Helesponto, quisieron llevar a 
cabo de dos milenios y medio el istmo 


nal en el istmo de la 
para 
cabo de dos milenios y 
sigue intacto, No 
metros de 


de altitud 


pequena peninsula 
su escuadra. Al 
medios el istm« 
tiene más de dos kiló- 
apenas quince metros 
colectividad que allí 


hacer pasar por él 


ancho y 


Para la 


llegó a formarse tan poco interés signifi 
caba su permanencia como su corte 

A mediados del siglo IX llegó al Ha- 
gion Oros un soldado bizantino, ansioso, 
tras movidas aventturas, de paz y aparta- 


Hizo su mansión en una cueva de 
aquella tie 


miento 


a agreste y allí vivió cincuen 
Pedro el Ato- 
monacato de Athos. No 
imitar su conducta y en 
corto tiempo la Santa Montaña estaba po- 
biada de eremitas 


ta anos. Con este anacoreta 
nita, empieza el 


tardaron otros er 


Poco después se levan- 


taban los primeros monasterios. Un siglo 
más tarde, el emperador Alexis Comneno 
emancipa a los monasterios de la juris 


dicción del obispo de Tesalónica y los ha 
ce depender directamente de Constantino 
pla. Con ello vinieron a constituir una Re- 
autonoma. Esa República ha lo 
sostenerse a través de las peripecias 
de novecientos años y 


pública 
grado 


sigue existiendo. 


A la 
maro subsisten 
tad de la ev 


manera como en el organismo hu 
precedentes es 
forma Je óga 


restos de 
lución en 


ESTAMPAS BALCA NICA SEI! 


asi tamuen en la comunidad imernaci 
nal cabe descubrir huellas de tipos ya su- 


perados de organización política. Ello es 


patente, sobre todo, en determinados es- 
tadiculos europeos que se han mantenido 
al mergen del proceso de integración en 
implias unidades. Su valor pintoresco y 


innegable, Pero como no 
se armonizan con la situación presente, co- 


arqueológico es 


mo no responden a los conceptos y reali- 
dates de nuestra época sino a otros de raiz 
meaioeval, su papel en la totalidad 
dial 2s insignificante y aun puede ser, en 


mun- 


cierto grado, perturbadora. 

La República monacal de Athos perte- 
nece, justamente, al grupo de esas enti- 
dades políticas fuera de ambiente La idea 


cimenta el monacato es ana- 
va con los tiempos. De ahí la 
falta de jugo y de brío creador de esa so- 


en que se 


cronica, ní 


ciedad Athos es un pedazo del antigu 
mundo bizantino muerto hace quinientos 
años, que pervive en nuestros dias. Aun- 


que, a decir verdad, no está vivo sino como 


en conserva o momificado. La comunidad 
monacal de la Santa Montaña murió con 
Bizancio, de quien se nutría. Por veces, in- 


tentose galvanizar el cuerpo muerto pero 
los resultados fueron parciales y fugaces 
Hoy sigue languideciendo en el marasmo, 
la incultura, la devoción formalista, el rito 
estereotipado, parásito de l 


un mund> al 
que mada ofrece mi en lo material ni en 
espiritual 


visiun de 


salwo, tan sólo, la 
sus gigantescos cenobios y el cu 
espectaculo de su 
«partad 

La tierra de Hagion Oros es quebrada y 
pobre, más pobre por la terca 


Pobladores, 1 


imponente 


rn1oso Vivir extrano y 


incuria de 


Monasterio de San Pabl 


no en mantener el escenario del yermo ak 
Los cerros se suceden, hasta dor: 
de alcanza la filas ¡inacabable 


corético 


vista, en 


Sobre medio selva y medik 
erial se esparcen, moteándola, las construfk 
ciones monasticas. La base de la organidk 
ción social en Athos la, forman los grande 
monasterios. De cada uno de ellos depen 
den otros conventos menores, o “skitas”, y 
las ermitas, que lo rodean como polluelK 
a una gallina 

Esas enormes edificaciones que son ld 
grandes monasterios suelen tener emplazá? 
mientos admirablemente elegidos compar 
niendo cuadros de majestuosa grandiosidad 
El monasterio de S Panteleimón, pdf 
ejemplo, se asienta sobre la costa en a falf 
da de una colina, frente a una apacibl= enf 
senada; el de Simopetra aparece enca"amáf 
do en un alto peñasco, como un nida di 
águilas; el de S. Pablo está al pie de uk 
imponente roca vertical, ofreciendo una esk 


esta tierra 


tampa fuerte, temerosa, dantesca que sef 
meja un paisaje del Greco; el de Jiliandaf 
rion hállase enteramente envuelto en bosk 


que espeso o 
Los monasterios de Athos responden taf 


dos a un trazado similar Vistos desdé 
afuera semejan poderosas fortaleza cof 
una como torre del homenaje irguiérdosa 
altiva sobre la masa de edificaciones Ung 


recia muralla, defensa antaño contra lol 
piratas, ciñe todo el perímetro. No hay mág 
que un portalón de entrada. Sobre la mul 


vaila o adosadas a ella por la parte del 
adentro, están las celdas de los r 1njesf 
precedidas de largas unlerias de arco; ef 


varios picos. Esas galerías enmarc 


t es o en cuyo centr se 


; 


as (bulgaro) 


"THOS 


i iglesia común, una fuente ornamental 
i sala del refectorio 


En los veinte monasterios mayores y en 
35 conventos menores y las ermitas viven 
erca de seis mil monjes. Fuera de alce, 
ocos lunc:onarios del gobierno griego, ellos 
onstituyen la única población de la sin 
ular república. En ciertos días «del año, 
on ocasión de fiestas religiosas en las que 
espliega su barroquismo de oros, iconos 

ritos la liturgia de la iglesia oriental, 
cuden a Athos numerosos peregrinos a quie- 
es los conventos ofrecen hospitalidad según 
>s viejos usos. Mas por una disposición que 
e remonta al siglo XI, y que ha sido reite- 
ada en la última carta constitucional, no 
meden entrar en la beata república ni mu- 
eres ni hembras animales. “Si votos, ¿para 
jué rejas?”, cabría preguntar. ¿Y de qué va- 
en las mismas rejas cuando no hay since- 
idad de ánimo? Los recursos de la bella- 
queria humana son infinitos. En su celo 
iscético, los Licurgos de Athos pretendie- 
on extender su régimen monosexual y abs 
inente hasta a los animales. El resultado 
1 debido ser, naturalment>, limitado. Ni 
ampoco faltaron mujeres que lograron fran 
juear, con ardid, las fronteras de la mon 
aña Santa, como cierta periodista france- 
ia que, disfrazada de varón, desembarcó 
:n Cariés, la capital, y recorrió el país a 
eaballo, hospedándose_en varios monaste 
ros, de todo lo cual escribió un libro pi- 
:zante y divertido. 

Casi todas las naciones de religión orto- 
doxa están representadas en Athos por una 
o varias comunidades. En su mayoría la 
población monacal es de origen campesino 
aunque tampoc: faltan los ex-aventureros 

trotamundos. Dividese casi por mitad en 


gos. Sobre est últim f lo el tra 
bajo manual, en tanto que el rezo y la hol 
ganza se reparten el de los prime 
ros. Las rencillas entr y monaste 
rios desempen 1Nn 1mf papel en la 
vida atonita. ( sta la asamblea 
que reside en Cariés estar .resol- 
viendo querellas y disputa 

ada queda hoy del amor al arte, la cien 
Cl la filosof jue hicieron de la Santa 
Montaña un foco de cultura no sólo en 
tiempos de Bizancio sino aun en algún mo 
mento posterior. Después de haberse so 
metido en 1430 a los turcos, que respeta- 
ron su regimen, decae por dos siglos para 
experimentar lueg in renacer en el siglo 


XVIII En 1749 se 
de Vatopedi una 

estudiaban lenguas clásicas y se comentaba 
la filosofía de Locke, Leibnitz y Wolf. Es- 
te movimiento cultural, bien que pasajero, 
influyó y aun preparó los movimizntos de 
emancipación de los pueblos balcánicos. El 
punto de partida de la moderna literatura 
bú a es la obra de Otiets Paisi, monje 
búlgaro del cenobio de Zografos, sobre los 
santos; sabios y reyes de la vieja Bulgaria 
Athos, sin embargo, torna en breve a su- 


mirse en.la rutina y la ignorancia. Hasta 


inda en el monasterio 


emia en la que se 


no hace muchos años vendian allí a los tu 
ristas por poco dinero códices y objetos de 
arte de los ricos tesoros acumulados en lar- 
gos siglos. Y hasta se llegó a utilizar el 
pergamino de valiosos libros y documen 
tos para cebos de pesca. Los frailes analfa- 
betos eran incapaces de apreciar el valor 
de lo que el pasado había puesto en sus 
manos 
La pequeña república monástica atrajo 
alguna vez las miradas ambiciosas de algu 
na gran potencia. En la segunda mitad del 
siglo pasado, los zares moscovitas, que 
siempre se tuvieron por contimu idores de 
mperadores de Bizancio, intentaron in 


Monasterio de Jiliandarion (de monjes servios) 


nisterio e Simop: 


crementar su influjo en ella para lo cual 
idquirieron allí terrenos, levantaron algu 
no onventos y enviaron 4 num*rosos mon 
jes rusos. Ál terminar la primera guerra 
mundial, Athos quedó bajo el exclusivo pa 
tronato de Grecia. Pero su ación econó 


mica empeoró, y en la actualidad no es 
loreciente. Antes vivía en buena par- 
los donativos de monarcas y perso- 
nas acaudaladas de los paises ortodoxos, y 
de las rentas de los bienes que en estos 
paises tenían. Las crisis de las últimas dé- 
cadas redujeron grandemente los primeros, 
y las revoluciones y reformas agrarias les 


hicieron perder muchos de los segundos 

La república del Monte Athos se rige al 
presente p una carta constitucional que 
fué red da en 1926 bajo los auspicios 
del Estado helénico. En esa constitución 
se han recogido y ordenado las antiguas 
normas, reorganizándose el aparato de go- 
bierno y determinándose las atribuciones 
del Estado patrono. Estas atribuciones son 
ejercidas por un gobernador designado por 
el gobierno d= Atenas que reside en Ca- 
riés. Una asamblea integrada por represen 
tantes de los veinte monasterios mayores 
constituye el órgano legislativo. El ejecuti- 
vo tiene carácter colegiado estando forma 
do por un comité de cuatro “epistates” ele- 
gidos por la asamblea. 
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Para el viajero curioso el Monte Athos 
encierra atractivo sin par. Aparte de lo 
pintoresco del paisaje y de las obras de 
arte que en los monasterios se guardan, 
puede contemplar allí cosas que no es da- 
do ver en parte alguna. Créese transporta- 
do varios siglos atrás, a un mundo entera- 
mente distinto del suyo. La historia se echa 
encima, dominando al presente, que parece 
como si se encogiera lleno de timidez. Lo 
que importa —cree oír allí el moderno via 
jero, por todas partes— es el ayer, no el 
hoy. Hasta las cosas que hoy se hacen 1 


Monasterio de Dokiarion. Fresc« 


recen viejas, Quien no repare atentamente 


tomará por pinturas medio algunas 
ejecutadas unos decenios atrás 

Es cosa digna de notarse que en Athos 
son pocas las obras de arte de las artes 
mayores— realmente antiguas. Las cons 
trucciones de los tiempos bizantinos han 
sido derribadas o grandemente modifica- 
das. Muchos frescos e íconos han sido re- 
pintados varias veces. Sólo algunos 
los de Panselinos, el exquisito pintor del 
siglo XV —uno de los exponentes más pre- 
claros de aquella escuela llena de frescura 
y de vida de la época de los Paleólogos— 
se conservan relativament= intactos. Buena 
parte de la arquitectura y la pintura de 
Athos no va más allá del siglo XIX. En 
cambio las artes menores, están represen- 
tadas en la Montaña Santa por numerosos 
ejemplares antiguos, que han logrado sal 
varse de la destrucción y el pillaje de pro- 
pios y extranos: mosaicos portátiles, códi- 
ces miniados, piezas de orfebrería, maffi 
les Entre esas piezas hay algunas de 
notabl* hermosura 

Athos es, en todas las manifestaciones de 
su existir, el más claro ejemplo de adónde 
puede llevar ese tradicionalismo mal en 
tendido que cree que no hay sino repe- 
tir servilmente lo pretérito para estar en 
el camino acertado. La vida humana no 
puede permanecer estática: o avanza o re- 
trocede. ¿Acaso lo que se toma por arque- 
tipo tradicional, elevando a categoría de 
modelo insuperable una etapa del devenir 
histórico, no era una novedad respecto a 
etapas anteriores? El verdadzro tradiciona- 
lismo consiste en evolucionar pues ésta e 
la más permanente y universal realidad his- 
tórica. Los monjes de la Santa Montaña 
han querido detenerse y van para atrás, 
sobremuriendo que no sobreviviendo, hasta 
que lo que es ya una ruina espiritual sea 
también una ruina física. 


Luis TOBIO 


EN LA SUIZA DEMOCRHRATICA 


E! prestigioso académico frances André 

Siegfried ha hecho recientemente un 
viaje por tierras de la Confederación Hel- 
vética. Sus impresiones, que reflejan con 
fina perspicacia algunas características fun” 
damentales del pequeño y magnífico pue- 
blo centro - europeo, nos permitimos ofre” 
cerselas a continuación a nuestros lectores, 
vertidas al castellano. 

En la Europa hollada, arruinada y des” 
truida, Suiza subsiste, incólume, testigo de 
un pasado aniquilado por doquiera. Quien 
la visita recibe la extraña impresión de ha- 
berse trasladado, no solamente en el espa” 
cio, sino también en el tiempo. Asombrado, 
se encuentra con la Europa de antes de 
1914; ¿qué digo?, de antes de 1900; es la 


orgánica y la que ahorag tal vez, ya no exis- 
ta. ¿Puede la tradicional Suiza seguir vi” 
viendo dentro de un continente que ha per- 
dido su centro de gravedad? 

Tres razas, tres lenguas, tres civilizaciones, 
dos religiones, asociadas en una agrupación 
que no implica unidad racial, ni lingúística, 
ni cultural, ni religiosa, y sin embargo, la 
nación más unida, más nacional, y acaso 
más nacionalista que existe en Europa. ¿Có- 
mo se ha llegado a resultado tan paradó- 
jico? 


La triple resistencia de cada una de las 
secciones lingúísticas al país vecino que 
más se le semeja, precisamente, impulsa a 
Suiza, como por instinto, hacia su centro 


acarrean el peligro de volver a poner en 
litigio ciertos aspectos de la unidad nacio- 
nal. No se puede negar que, desde el pun” 
to de vista cultural, los suizos franceses son 
franceses, así como son alemanes los suizos 
alemánicos: los ginebrinos leen a Voltaire 
y a Rousseau; los de Basilea, a Gosthe. Al 
suspenderse las relaciones, la vida espiri- 
tual de una y otra parte se halla privada 
de sus bases. En este terreno, la derrota 
alemana constituye un problema angustio” 
so para la Suiza alemánica. 

Existen, pues, aquí dos fuerzas opuestas: 
la cultural, centrifuga, y la política, que 
representa un factor de concentración. 
¿Pera cuáles son ahora los factores de uni- 
dad? Sin duda alguna, conviene buscarlos 


CURA 


KROY 


Emblemas de hostería de las tres regiones de Surza 


resurrección de una epoca estable, de pros- geográfico, mejor dicho, hacia su hogar mo en una necesidad fundamental de libertad, 


DISTRIBUIDO POR MAY QU 


cierto —¡cuánto quisiéramos decir, en la fa- 
milia!— de las naciones. 

Y es que el mundo, Europa en especial, 
necesita a Suiza, o si se quiere, una Suiza, 
es decir, un país que posea su concepto pro- 
pio de la nacionalidad, de la soberania, de 
la neutralidad. El éxito del caso que nos 
interesa es evidente. Se trata de una de 
las realizaciones más notables de la civili- 
zación europea, de un edificio tan comple- 
Jo como una relojería, insertado en el equi- 
lhibrio mayor de una Europa ayer todavía 


solo ha sido posible a base de una circuns” 
geográfica: la existencia de la for 
taleza alpina. Guillermo Tell no hubiera 
podido surgir en los llanos de la Europa 
oriental, Ginebra, Basilea, Zurich son ciu 
dades profundamente suizas: y sin embar- 
go, para hallar a Suiza en toda su auten" 
ticidad, hay que dirigirse hacia los anti- 
guos cantones del Lago de Lucerna. 

Con todo eso, la atracción externa es po” 
derosa y dispone de un juego de fuerzas 
centrífugas que, en los momentos de crisis, 


tancia 


La exquisita Lavanda Kroy, peridad material y de civilización. Los mis- ral y nacional; la Suiza francesa se opon+ de autonomía y en un concepto democrá- 
impuesta en la Argentina bajo mos suizos no se sienten ya como verda- politicamente a Francia como la alemán» tico que arranca, no tanto del siglo XVIII, 
A bp. HG le leros contemporáneos de esos beligerantes ca a Alemania. De dicha triple resisten mi de la Revolución Francesa —sea cual 
la alhucema con que se elabora que se mataron entre sí en torno de sus cia nace la afirmación positiva de una na- fuera la influencia de esta última— sino 
Vierta unas gotas de Lavanda fronteras; y tal dislocación es origen de una cionalidad que no es francesa, ni alemana, directamente de los albores medio=vales 
Ko) pd a apa serie de errores que habrán de aclararse pa” ni italiana, sino justamente, suiza. La raiz No olvidemos tampoco que nos hallamos 
aroma fresco de un camp ra que Suiza vuelva a cobrar su puesto, el es negativa; el fruto, positivo Pero tal en el eje de la Europa central, donde ma- 
le alhucemas cn for gran puesto que le es debido en el con- unidad, procedente de la defensa común, terialmente existe una atmósfera con cier- 


tas formas de convivencia politica dentro 
de un marco comunal y casi municipal que 
caracteriza más que todo la personalidad 
de la nación. A fin de vivir su vida, Suiza 
necesita sus instituciones libres, su descen- 
tralización tan asombrosamente diversa; se” 
ría verdaderamente imposiblé concebir a 
Suiza totalitaria, fanática. 

Lo que más impresiona en este pais es 
su capacidad realizadora; sus demócratas 
no son tanto demócratas en principio, si se 
me permite expresarme así, como lo son 
en rendimiento. La inspiración esencial de 
su sistema gubernamental se llama eficacia. 
Y ellos conocen las condiciones de tal efi- 
cacia las que, hasta cierto punto, son deli- 
mitaciones. Entre socios tan diferentes, só- 
lo se puede llegar, después de todo, al acuer- 
do sobre determinadas cuestiones: débese 
estar continuamente dispuesto a hacer con- 
cesiones, renunciando a la discusión de pro” 
blemas imposibles de resolver. Es, pues, la 
vuelta constantes a la idea de la neutralidad, 
no sólo externa, sino interna, la que, even- 
tualmente, impide el acceso a las cimas ele” 
vadas Precisa confinar el movimiento den- 
tro de la órbita oportunista, admitiendo 
conscientemente que más de una vez, la po” 
lítica ideológica tendrá que ceder ante la 
eficacia. Paréceme que aquí se nos revela 
la esencia de este régimen, el secreto de sus 
éxitos y, a la vez, la caracteristica decisiva 
que separa a Francia de esta vecina tan 
cercana y, sin embargo, tan distinta 

Los franceses (¿debemos admirarlos o 
tenerles compasión?) están siempre dis- 
puestos a sacrificar la eficacia a la ideolo” 
gia. De ahí deriva acaso su irradiación es- 
piritual que, confesémoslo, también les cues” 
ta bastante caro. Las soluciones, a lo me- 
nos, las discusiones francesas interesan al 
mundo entero, despertando repercusión in” 
ternacional. Las soluciones suizas convie- 
nen a Suiza; no creo que sirvan de mode- 
lo para otros. Bajo tales circunstancias, los 
debates del Parlamento francés semejan 
dos campos cerrados doctrinales encarándo- 
Se para luchar. La Cámara suiza evoca en 
nuestra mente un consejo administrativo. 
No brilla tanto, pero ¡qué buena administra” 
ción! 

El francés que recorre Suiza experimen- 
ta una serie de impresiones extrañamente 
opuestas. Este país, realmente, lo posee to- 
do, menos una sola cosa: aquella locura 
de la que tan generosamente nos dotó la 
naturaleza. 


Andrés SIEGFRIED. 


Ñ 
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INGUN otro libro, entre los producidos 
por las recientes generaciones y en 
cualquier lenguaje del mundo, ha alcan- 
zado a referir tanto respecto al infortunio 
que pesa sobre los prisioneros de guerra, 
como éste titulado “Las Grandes Vacan- 
ces” y con el que su autor, Francis Am- 
briere, se ha granieado el diferido “Pre- 
mio Goncourt, 1940”, la más alta recom- 
pensa literaria francesa. El libro despliega 
y enfoca un gran cuadro que colman cen- 
tenares de millares de soldados de los 
ejércitos franceses, a quienes el desastre 
patrio de 1940 trocó en legión de esclavos 
nazis. 

Jamás se esfuma ni se pierde el indivi- 
duo entre la turba, ni se borra el fondo 


* multitudinario cuando el lector se condue- 


le del castigo infligido en la celda, o es- 
cuchi al solitario cautivo que derrama el 
flujo de su corazón; y si bien con frecuen- 
cia se llega a tocar lo abismático del su- 
frimiento, nunca se disipa la certidumbre 
de la victoria definitiva. Está escrito el li- 
bro sin pasión mi odio, sino con piedad 
Piedud para el prisionero que flaqueó y 
desprecio hacia el cautivo que buscó le- 
nitivo relevo en la transigencia aduladora 
para cor. el amo alemán. 

En la línea de fuego a la sazón de la 
“guerra huera” que Francis Ambriere mo- 
teja peyorativamente como “guerra de eu- 
nucos”, una línea de fuego en la que él 
se pusó hores y días y semanas vigilando 
una faja de “tierra de nadie”, intuyó cla- 
ramente la falla de algo decisivo, y pronto 
cobró plena conciencia de la radical falta 
de preparación de Francia y del desorden 
y el rápido desmoronamiento de la moral 


+ 


Tras la irrupción fronteriza alemana de 
mayo de 1940. cayó prisionero con otros 
camaradas de armas cuando intentaba es- 
capar de Alsacia hacia Suiza, y se vió in- 
corporado 2 la larga columna de prisione- 
ros que haria su amarga ruta hacia el cau- 
tiverio. Hablándose a sí mismo a medida 
que marzha, he aquí un fragmento del 
soliloquio del autor: 

“Esto es historia, La huida de los egip- 
cios desde su tierra, la dispersión de las 
legiones de Varus, la jornada siguiente a 
la de Pavia, la retirada tras el desastre de 
Sedán, todas estas catástrofes que han de- 
jado una larga estela sombría en la memo- 
ria de las generaciones, son, vistas de cer- 
ca, aquel hombre pequeño de cara enro- 
jecida que resopla y se lamenta; aquel 
otro camarada huesudo que se endereza en 
su orguílo, para ocultar su sufrimiento, y 
mira derechamente hacia adelante con va- 
cantes ojos que no ven; y aquel poltrón, 
que ya se apresura a sonreir a sus vence- 
dores, ofreciéndoles cigarrillos; y aquel, 
cuyas botas rotas baten el suelo; este otro 
que marcha en calcetines porque sus prie- 
tas botas le lastiman demasiado; aquel ar- 
tilleco sin gorra, que se ha hecho una suer- 
te de turbante de un deleznable vestidillo 
robado con premura; aquel más precavi- 
do camarada, que camina arrastrando una 
espesa y recia manta acolchada que es- 
pera ha de serle útil en su día; y aquel 
otro que, en camisa y calzoncillos, habien- 
do arrojado toda su demás impedimenta, 
trota contento de no tener que preocupar- 
se más que de las necesidades del día en 
que vive”. 


k 


Vino luego el período inicial de la vida 
en el campo de prisioneros, aderezada con 
disparatados rumores de pronta paz y del 
retorno a los hogares, y con la mísera es- 
casez de las raciones. Los hombres co- 
menzaror a sufrir las torturas de la semi- 
inanición, y durante semanas, tan pronto 
com) se agrupaban en un cerco, la con- 
versación recaía, invariablemente, sobre el 
tema de la comida; los prisioneros habla- 
ban de los maravillosos platos que en otros 
tiempos habían gustado, aderezaban prome- 
sas de imaginarios “menús” para el futu- 
ro. Y de pronto, como se arrumba la mo- 
da que ya pasó, ya no volvió a hablarse 
de comida ni comidas, 

Pronto los hombres fueron agrupándo- 
se instintivamente por categorías, a impul- 
sos de afinidad selectiva. Algunos acepta- 
lon su suerte con estoica impasibilidad; 
otros se hallaron pronto prestos al com- 
promiso transaccional antes que a sufrir 
los cabales rigores de la vida en el campo, 
y se agenciaron empleos en la oficina de 
administración del campo mismo, brindan- 
do sus servicios al personal alemán: “al- 
mas muertas en cuerpos podridos”, como 
Ambriere les llama. Otros hubo que desde 
Muy pronto se lanzaron a la revuelta, a 
la conjura, a las tentativas de evasión; és- 


EL PREMIO GONCOURT: 


CRBONICA DE CAUTIVERIO 


tos se vieron apaleados y arrojados en 
solitarias celdas de confinamiento, Y el au- 
tor estuvo entre los que no se resignaron 
al común destino, y se incorporó al sec- 
tor de los que conspiraron y sufrieron, 
S % 

El transcurso de meses sobre meses fué 

arrastrando los años. Remoción de un cam- 


po a otro. Periódicos rumores de libera- 
ción y retorno al lejano hogar, Y siem 
pre semi nanición, rudo trato implacable, 


calculado despliegue de crueldad por par- 
te de lo; puardianes alemanes. 

A lus prisioneros concentrados en un 
campo, nada ls era más duro de soportar 
que los signos de flaqueamiento por parte 
de sus seres queridos, que, desd> Francia, 
a través de sus cartas, acusaban decai- 
miento a influjos del régimen de Vichy, Mu 
chos hombres que, cerrando de rabia re- 
presada los puños, eran capaces de Aguan- 
tar cualquier indignidad, afrenta o cruel 


dad a manos de los centinelas germanos, 
se estremecian al leer cartas de sus casas 
en las que se les daba cuenta de que sus 
propios hijos se habían incorporado al mo- 
vimiento juvenil pro-fascista. Otra prueba 
cruel era la de leer el testimonio de al- 
gunos prisioneros liberados (liberados de- 
liberadamente con tal designio) y que, es- 
tampado en los periódicos de Vichy, des- 
cribía la vida del prisionero aun en los 
campos alemanes como una existencia ca 
si placentera y altamente beneficiosa para 
quienes estaban soportándola. 

Si los alemanes procedían con extrema 
crueldad frente a los franceses, todo era 
nada en comparación con la barbarie del 
trato que infligían a los rusos. Todos los 
prisioneros franceses se vieron un día con- 
finados a sus “chabolas”, pero desde ellas, 
a través de hendiduras de la tablazón, pu- 
dieron ver un destacamento de rusos a 
quienes se traía también al internamiento 
del campo. 


“No todos ellos eran soldados; en sus 
filas venían asimismo hombres ancianos y 
ninos de entre diez y doce años, totalmen- 
le incapaces de haber llevado armas... 
Pero los alemanes habían “raziado” contra 
todos. 

“Muchos de ellos llegaban tan exhaustos 
que no podían permanecer en pie más que 
rescostándose, de dos en dos, unos contra 
outros, o inclusive por grupos de tres, cuan- 
do el más agotado colgaba de los otros dos 
camaradas, sostenido por ellos, en un des- 
mayadu entrelazamiento de brazos. 

“Y si por desgracia el hombre del cen- 
tro colapsaba, la unidad de la humana 
masa de los tres alientos seguía compacta, 
porque los dos camaradas a cuyos brazos 
se trenzaban los del desfallecido, continua- 
ban el mismo atroz reptar, arrastrándole 
por la parte superior del cuerpo, mientras 
que sus inanimadas piernas y atarazados 
pies seguían destrozándose por la aspere- 


za del suelo, 

“Y así fué como aquellos 2.000 rusos 
hicieron su entrada en el Stalag XII A, 
en la mañana del 18 de agosto de 1941”. 


* 


Algunos dias después, los franceses te- 
nían que arrojar alguna comida de sus ya 
míseras raciones para que pudieran sub- 
sistir los rusos. La lanzaron por sobre las 
alambradas que de éstos les separaban, y 
parte de la comida" cayó muy cerca de la 
línea divisoria. Contrá un ruso que se aven- 
turó a intentar cobrarla, los alemanes hi- 
cieron fuego, matándole en el acto. Pero 
otros se percataron del lugar en que ha- 
bian quedado unas cortezas y, aprovechan- 
do la oscuridad de la noche, dos de ellos 
se acercaron, arrastrándose, para recogerla. 
El resplandor de un foco les descubrió. E 
instantáneamente un rabioso martilleteo 
de fuego de ametralladoras acabó con ellos. 
Sin embargo, todavía otro tercero se lanzó 


a probar fortuna, De nuevo el destumbra- 
mientu del reflector. Los disparos de ame- 
tralladora. Allí quedó tendido. Silencio. 
Angustia. Fué alejándose el fúlgido rodal 
del reflector... Y, a la difusa media luz 
de la penumbra, los franceses alcanzaron 
a distinguir cómo el hombre reptaba rápi- 
do, acaso ileso, hacia su chabola, y en po- 
sesión de aquel caro tesoro de las corte- 
zas duras... 

La muerte se enseñoreó de los campos 
con continuos asaltos contra ellos. La ca- 
rencia de suficiente alimento y la depre- 
sión rebajaron en tal grado las energías, 
que los hombres se tornaron en fácil pre- 
sa de la enfermedad. Algunas veces se da- 
ba el caso de que hombres a quienes se 
cray35 muertos, y cuyos supuestos cadáve- 
res se hallaban ya en el depósito, retor- 
naron a aferrarse a la vida, pasando horas 
horrendas. En algunos casos muy raros se 
repatriaba a los prisioneros gravisimamen- 
te enfermos, Uno expiró instantes antes de 
que partiera el convoy que debía de lle- 
várselo. Su cuerpo se ocultó por otros pri- 
sioneros, y un camarada marchó en su lu- 
gar hacia la libertad y la vida. 

Las tentativas de escape del propio au- 
lor fueron menos afortunadas. Se dieron 
casos de fáciles. evasiones. Fugitivos hubo 
a los que los alemanes recuperaron vivos, 
arrastrándolos de nuevo al infierno del 
campo. De otros se encontraron los cadá- 
veres en los bosques o en los campos ra- 
sos; sucumbieron al hambre o al hielo. 
Otros eran archivos vivos de fallidas ten- 
tativas por la libertad. 


* 


Las tentativas de granjear simpatizantes 
hacia Petain y los colaboracionistas ape- 
nas si lograron algún éxito en los campos 
En ellos, ios prisioneros construyeron apa- 
ratos receptores de radio, y clandestina: 
mente escucharon noticias que sembraban 
venturosas esperanzas. Las emisiones de la 
B. P. C. llevaron aliento y alborozo a 
muchos corazones, al difundir la buena 
nueva de que los franceses de las fuerzas 
libres ¡habían izado y mantenían erguida 
la bandera de la patria en los campos del 
Africa septentrional. 

Era ya el principio del fin, Pero has: 
la consumación, la mentalidad alemana 
parecia incapaz de percatarse, en los más 
al menos, de la inminencia de su ocaso 
Habia un abundoso despliegue de arroga'- 
cia y alarde, hasta cuando ya la RAF. 
iba arrasando, una tras otra, las ciudades 
del Reich. Los prisioneros fueron sintién- 
dose transidos de jubilo, pero también, y a 
la par, de ansiedad. Y la vida de muchos 
de ellos cayó victima de los bombardeos; 
destino éste el más cruel de los imagina- 
bles: el de morir a manos amigas, tem- 
blorosas de ansias libertadoras. Los pri- 
sioneros comenzaron a sentirse presa de 
temor a las represalias, a la ráfaga de bru- 
talidad y matanza a que podria impulsar 
la desesperación de los enemigos en la 
última hora. 

Y el fin y la gracia de la liberación 
descendieron sobre Ambriere, en Mittel- 
sinn, en la Baviera. Una columna de pri- 
sioneros, en su forzada marcha hacia el 
interior de Alemania y ante el victorioso 
avance de los norteamericanos, hubo de 
hacer un viraje de recodo, en el seno de 
un bosque. En la espesura, aprovechando 
súbitamente el momento en que ni los 
centinelas de vanguardia ni los de reta- 
guardia podian columbrarlo...  Ambriere 
y dos amigos suyos se dejaron caer entre 
unos matorrales. Allí quedaron guarecidos 
hasta la desaparición de la columna. Días 
de desorientación y errabundeo, para ve- 
mir a parar de nuevo a Mittelssin. Pero 
Mittelssin estaba ya en manos de los nor: 
team”: icanos. 

El libro de clausura con la visión de 
una nueva columna de prisioneros en trán- 
sito; prisioneros a pie, ante cuyo pasaje llo- 
ran unas mujeres que tratan de socorrer- 
los, alargándoles alguna comida. Pero pa- 
ra entonces ya se habían trocado los pa- 
peles. Porque ahora los cautivos eran pri- 
sionercs recientes. Eran... alemanes. 

“Ez los últimos pueblos ya cercanos a 
la frontera vimos mujeres campesinas arra- 
sadas en lágrimas, cubos de agua y panes 
preparados, aguardando, ejemplificando la 
inmensa solidaridad de un pueblo con sus 
infortunados soldados; y todo nos recorda- 
ba ea prado casi increíble, por lo inverso 
de su paralelo, los acontecimientos del 
desastre de 1940. Hecha la excepción de 
tal reversión de papeles, el cautiverio con- 
cluía para mí con las mismas escenas con 
que comenzó. El círculo, al fin, estaba com- 
pleto”. 


G. LANGEAAN. 
(De “El Tiempo”, de Bogotá). 


MOUNT "NOLYOKE 


PRIMER COLEGIO DE MUJERES | 


EN ESTADOS UNIDOS 


do que pudo para 
ES : : EA en el Seminario de By 
jet 4 ston, y lu:go practicó el 
y 90 E una 1 kland, su pueblo natal, 
ión de € ;a AS hire y en Ipswich, Massa 
ba era el P 4 A : os 
pida AS ; : a A dondequiera que iba veia muchachas 
A m los Us , 1aglomeradas er 1lones de clase qu2 no te 
ó A N st nian s medios necesarios para la enseñar 
Sl p a se , > f mzada; y pronto esa e xperiencia le 
. ya - ' t la necesidad de establecer un 
Ea y > r. E tras >> es de mujeres que tuviera las misma 
ecl polit é muj A PS a E 
A ) v Lu homt much d uales pertenzc 
b > ó - de a gobierno y tenian todos los adelant 
¡a Mott. Per en! 1 See j quella é5 
: : jer I lucion | h bres y mu 
bi ? jere de esos mpos. Los jóvenes ingresa- 
a o le M husetts, en ban en Harvard y Yale para estudiar teolo 
h , 6 Sal5he 6 nedicina y derech Qué quieren las 
I : € le hoy d preguntaba el públi 
d n d:sden Es que desean invadir el 
n : Be terreno que le pertenece al hombre 
É no era la idea de Maria Lyon. M 


Los MEDICOS DE EEUU 
COMPRUEBAN QUE 
2 de cada 3 mujeres pueden obtener 
UM cli 4 mas adorable 
on sólo 14 días | 


a 


Los luces brillantes asustan 
las mujeres de enti imperfecto 
porque muestran cruelmente La fealdad 
de | puntes ner de La situ 


de la ex ma su 
en solo 14 día 


puede hac 
desaparecer a enema ha 


la belleza, practicando Masaj 


/ Si, especialistas en piel han 
hecho pruebas en EE. UU. con este 
nuevo y sensacional tratamiento de belle ZA, 


comprobando que 


2 de cada 


Y mujeres 
obtuvieron un euti Menos grasoseo 
más limpio y radiante, en sólo 1 día 


Y Masaje Fricción Palmolive lo requiera 


minutos diarios, 


E en su propia casa! 


Esto es todo lo que tiene que hacer: 


A A Al lavar su cara. fri ciónela durante 60 segundos 
de con una toallita enjabonada con la embellecedora 
DY, espuma de Palmolive. Luego, enjuáguese bien 
UE Hágalo 3 diarias si su cutis es grasoso FABRICADO 
1) Sólo 2 yeves si es seco O normal. Bastan EN El URUGUAY 
, los 14 días con Masaje Fricción Palmolive para 


utis luzca nueva y juvenil belleza, 


SILA 


» , 
Usted. también puede lucir ese cutis 


maravilloso en sólo 14 días! 


1 El MISMO TAMAÑO CRANDE DE 100 GRS, . 
2 LA MISMA CALIDAD INSUPERABLE 
3 El MISMO SUAVE PERFUME 


4 EXACTAMENTE IGUAL AL PALMOLIVE NORTEAMERICANO 


Posea el cutis que los 
dian! ( 


1 l más 


hombres adoran y las mujeres envi- 
mismo con Masaje Fricción Palmolive, 
y eficaz de los tratamientos de belleza. 

En sólo 14 días, Ud puede 
dos del Masaje Fricción 


su tratamiento 


Ine nos hoy 
sencillo Menos 
comprobar los maravillosos resulta- 
Palmolive 


y hacerlo, entonces, 
de bu ll Zi diario y 


permanente ! 


€; - 
AZ Conserve ese lindo cutis 


de colegiala 


Un grupo de estudiantes de fisi 
l funcionamiento de un acelerador, en un la- 


boratorio de “Mt Womer's College 


2 Observarulo 


J le ello, ni siquiera soñaba que los co- 
legios mod tales como Mount Holyc- 
> Smith sar, instruirian a la mujer 
en musi quimica y periodismo. Ni que 

> Pprepararian para la carrera de las cien- 
cias domésticas del magisterio. María 
ju2ria que la mujer recibiese instrucí 10n y 


cación para que pudiera d 

cialmente con el hombre, y para que pu- 
liera comprender mejor al h mbre. Sabía 
jue para lograr ese fin tendría que ganarse 
1 buena voluntad de los archiconservado- 


sus vecinos 


esenvolv=rse 


res y de 

Rehusó casarse; y dedicó todos sus es- 
que había de afrontar 
Comprendizndo que la tradición no le hu- 
biera permitido hablar en público, decidió 
hacer su campaña hablando directamente 
con ciertos individuos. En 1834, invitó a 
su casa a un grupo de doce hombres de 
influencia, los cuales se reunieron 
en la sala para que María les presentara 
sus planes. Se expresó tan bien, y sus pla- 
nes eran tan interesantes, que alli mismo 
se formo un comité permanente, que habria 
de cooperar en la causa hasta que la legis- 
latura de Massachusetts pasara las leyes 
que apoyasen el establecimiento de un co- 
legio para mujeres 

La señorita Lyon sabía muy bien que no 
podia d:pender Unicamente de la ayuda de 
ombres acaudalados como antes habian 
dependido los colegios de varones; y adop- 
to la siguiente norma ninguna cantidad de 


fuerzos a la tarea 


dinero por pequeña que fuese seria rehusa 

la. Se agradeczría un dólar tanto comc 

n. E hizo l; EOS viajes en coche por lo 
ML 


> 
> 
Y É 
3 

e 


NA 

Este daguerrotipo de Mary Lyon, tundad ma del 

“Mt Holyoke Female Seminary” de Massachu- 

setís, es un retrato auténtico hecho en 1840, varios 

anos después de la fecha en que se levantó dicha 
institución docente 


pueblos y campos de Nueva Inglaterra 
diendo, dondequiera qu 
yo para su causa 

En cierta ocasión escribió 
ciendole que se pasaba la 
que a veces no sabía pasar 
próxima semana. No obstante, todos sus sa- 
crificios fueron reconocidos, y c.udada- 
nos de Nueva Inglaterra comenzaron a 
apreciar su idea. Pero, cuando todo pare- 
cia marchar bien, el país sufrió 
económica, y los sindicos y amigos suyos 
“decidieron que áquella no era la oportuni 
dad para seguir adelante” 


pr 
e se detenía, el apo 


áa su madr+* di 
vida viajando, y 
dónde iba a la 


los 


una crisis 


María, sin embargo, insistió con firmeza 
“Cuando hay que llevar a cabo alguna em 
presa”, dacia ella, “nada es imposible” 
“Ahora”, es la única palabra que me inte 
resa; nada podemos hacer con “más tarde 
Y para demostrarlo consiguió que un agri- 
cultor, quien tenía cinco hijos, aportase la 
suma de cien dólares, diciendo: “No tengo 
ninguna hija; pero quiero contribuir con es- 
te dinero para ayudar a dar a las hijas de 
América la oportunidad que buscan y me 
recen”. 


Al tesoro del 
dólares, y hasta 
que sólo llegaban 
En noventa y un 


comite entraron pesetas, 
tres ofertas individua 
a seis centavos cada una 
pueblos donde se llevó a 


ES 


cabo la campaña de colecta se obtuvisron 
veintisiete mil dólares. Mas, para María 
fué muy triste la experiencia de que mu 
chas de las personas ricas del pais eran a 


veces las más pobres de espiritu. “Viven en 
grandes mansiones con lujosos muebles; lu- 
cen ropa costosa 
muy pobres! 


¡Pero en realidad son 
comento ella 


Sin embargo, se pudo recaudar suficiente 
dinero pará comprar seis h:ctáreas de te 
rreno en South Hadley, en el valle del Con- 
necticut. Pero luego comenzaron los verda- 
deros contratiempos. Se descubrió que muy 
cerza dal edificio había arena movediza, y 
que los ladrillos empleados en la construc- 
cion eran defectuosos. Algunas de las 
redes se derrumbaron. Después de levanta 
do el edificio restaba mucho trabajo por 
hacers?. 


pa 


La señorita Lyon deseaba que las mu- 
chachas tuvieran independencia 
queria que vivieran sencilla pero holgada- 
mente. Logró que varios grupos de costu 


cierta 


a 


reras hici ropa 
También las muchachas 
Bieran plumas para hacer 
a las 
de 
H 


Fan cortinas y 


pidió a 


de 
que 
almobadas, y fue 


cama 
rec 
tiendas a comprar 


muebles, utensh. 
cubiertos 


Las damas de So! 
de 


cocina y 
dley se encargaron 


mientras 


preparar las ha 
bitaciones, sus encar 
de colgar de la pared los cuadros y 


espejos 
Por fin, de 1837, 

abrieron las puertas del primer plantel d 
para mujeres en Estados Unidos. De 
Nueva Inglaterra llegaron ochenta jóvenes 
y de de Ohio y Nueva 
York Algunas vinieron en 
sus to- 
Traje- 


almohada 


esposos s» 
garon 
lo: 
el 8 de noviembre 


se 


cent 


lejanas regiones 


llegaron otras 


Carruajes, y varias en diligencias — 


das muy cansadas por el largo viaje 
ron consigo sábanas y 


Además 


fundas d 
d 


consintieron en de horas 


De 
las j 


licar dos 
todos los días a 
bido a la 
venes, la señorita Lyon 


braba 


las labores domésticas 


gran ay aporiaban 


solamente les c 
sesenta y 
hospedaje e instrue 

Cuando ya 


se 


dos los 


fondos destinados a sery jardi 


nero, la pidió a las 
que trajeran plantas de sus hogares para 
sembrarlas en los del colegio. Sin 
las tareas domés 
pal 
amplia y 


un 


senorita Mumnas 


embargo, nc ermití 


Í qu 
ticas obstruye 
la institución 


lucrativa 


Al 


tres 


ran el 
dar a 
instrucci 


propósito prin« de 


las jóvenes 


principio, los cursos sé 
anos de 
ano, el programa 
filosofia natural, fisi 
“Ensayo Sobre el H 


estudios 11 e el primer 


botánica 


¿ramatica y el 
por Al=xander 


ensenaba álge 


mbre 
Pope. En el segundo año se 


bra, las teorias de lides, historia ecle 
siastica, astronomía Las Meditaciones 
de la Noche”, de Edward Young. En el úl 
timo se enseñaba lógica, filosofía, econo 


mia politica y “El Paraiso Perdido” de Mil 


ton. La señorita Lyon enseñaba quimica y 
lógica 

Ni ella ni ninguna de sus maestras 1cep 
taron más del mínimo salario. Nunca ganó 
más de doscientos dólares anual=s. Per 
obtuvo otros beneficios de la escuela que 
fundó. Se fortaleció en valor ver el éxi 
to de su causa, y se refirmó la fe que te 
nía de quí se puede llevar a realización 


Parte del actual edificio del “Mt Holyoke Women's College" 


Mt Holyoke Female Seminary”, primera institución de EE. UU para brindar 
la mujer estudios avanzados. Ahora se llama “Mt Holyoke Womens College” 
Edificio de 1837 

tod lo que se debe hacer. Sin embarg 
todas estas experiencias son insignificante 
$1 se comparan con lo que contribuyeron 
desarrollo del primer colegio para mujeres 

n idos Unidos 

Acostumbraba dirigir los servicios religio 

matinales a los cuales asistia el cuerpo 

estudiantil. Patrocinó y apoyó la labor que 
realizan las misiones en el extranjero 

lempíe animó a las jóvenes que se gra 
luaban en el colegio para que se hicieran 
misioneras cuando terminaran su carrera er 
Mount Holyoke 

Doce años después, Mount Holyoke te 
va una matricula de doscientas veinticua- 
tro alumnas; y contaba con una facultad de 
dieciseis maestras. La institución ha llega - 
do a ser una de las más importantes en el 
pais ha servido de inspiración para el a Y nde O. mujer. AGA ; 
establecimiento de otros colegios, tales co S r “3 As 
mo Bryn Mawr, Vassar, Smith, Wellesley, PIT 4 HIR y 
Radcliffe | Colegio Americano para Se- IL ALTE RA Seve de gula 
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noritas en Constantinopla (JIDER) 


CC — 
COMO LAXANTE: 


I cucharadita después de las 
COMO DIGESTIVO: 


De la revista “Cor 


Por el arte con que se creó, por la exquisiter 


B. ROSENTHAL de sus tonos, por incorporar todos los adelanto 


Jean 


más que nunca, el lópiz labial perfecto 
Adquiéralo, en su nuevo estuche de 


met” de Chicag 


traducción 


7 galo 


Importadores 


FRANCISCO LOPEZ Y C'2 
Río Negro N?* 1621 


CUANDO LA SED Y EL CALOR APREMIAN 
I cucharadita de Elerrescento de Frutas - Athena” 
en un vaso de agua helada. dos o tres reces en 
el día, calma la sed. suprime la fatiga y resulta 
siempre una agradable bebrda refrescante 
Elervescente de Frutas -Atbena— es además un 
excelente laxante y digestivo 


2 a 3 cucharadas en un vo 
so de agua. en ayunas. pa- 
soda la efervescencia. 


científicos en el maquillaje moderno, Heather es, hoy 
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PUBLICIDAD: 


RECORDANDO AL 


Don JOSE 


quiso el destino que fuera dado en 

nuestra mpañía el último de los 
acostumbrados paseos que realizaba el us- 
tre pedagogo por las playas que tanto le 
atraian, tal vez añorando sus multiples via- 


jes por el mundo 
En aquella luminosa mañana de noviem- 
bre D. José Her 1 evocaba los años 
Juveniles, recordando al Montevideo de an- 
cuando las diligencias tenían su pos- 


terminal en la confitería 


“La Buena Mo- 


za", ubicada en la calle Andes, esquina 18 
de Julio; y ésta hoy nuestra máxima ave 
nida fuer: im callejón polvorient Aqui 
donde han construido ese magnífico 1 ñ 
cio municipal, nos decia, estaba ubicado el 
cementerio de los ingleses siempre recuer 


do que una de mis distracciones predilectas 
le la 
d 


asomaban sus largos peascuezos a traves del 


ninez era alimentar los avestruces que 


Wdambrado que circundaba el predio 


My 
o pr 
- Ro 
Frente al mar que tanto le atraia, en un 


pedida definitiva 


augurio de 


MAESTRO 
M. FIGUEIRA 


Es que la vocación hacia las ciencias na- 
turales en las que habría de destacarse con 
valiosos aportes, ya se insinuaba en su tem- 
peramento una inteligencia de asom- 
brosa precocidad; porque Figueira a los ca- 
de edad ya era un verdadero 
poliglota dominando los idiomas mgles, ale 
man, francés, italiano; además del espanol, 


con 


torce anos 


y el portugués por su estirpe lusitana. A 
los diez y ocho años ya era un destacado 
hombre de ciencias, abordando con traba 


de jerarquía la botánica, la antropolo- 
gia y la arqueología. Asi llegó a ser una. ¡n- 
discutible autoridad en ernografía indigena 
americana, representando en forma brillan- 
te a nuestro país en la celebración del 4% 
centenario del Descubrimiento de Améri- 
ca, en la Exposición Histórica Americana 
de Madrid (1892). 

Actuó con relieves propios en el escena 
tratando a hombres de 


jos 


no europeo gran 


des 


En Pocitos 


con la mietecita f 


adoración 


or 


prestancia intelectual como Spencer, entre 
otrus, y fué designado miembro honorario 
de instituciones científicas tales como la 
Sociedad Amigos de la Arqueología, del 
Instituto Histórico Geográfico de Montevi- 
deo; Miembro Correspondiente del Museo 
Nacional de Río de Janeiro, de la Junta 
le Historia y Numismática de Buenos Ai- 
res, de la Academia de Historia de Co- 
lumbia, 

En ese su ú'timo paseo, tal vez por un 
misterioso presagio, quiso de paso, rendir 
el que resultó su postrer homenaje visitan- 
do el monumento a José Pedro Varela, a 
quien le unía una plena afinidad espiritual, 
como eficaz colaborador en la gigantesca 
bra del reformador escolar 

A pasar de que nada hacía prever un fin 
próximo, dos dias después extin- 
guia esta fecunda existencia, en una envi- 
diable transición de serena tranquilidad. 

Ahora, arrancadas a la intimidad de los 
suyos, ofrecemos esta serie fotográfica, ob- 
tenida en aquella oportunidad que, por obra 
de la casualidad, son las últimas tomadas 
al insigne educador y por lo tanto, docu- 
mentales de interés. Las entregamos al pú- 
t o como contribución para 


etc 


tan 


se 


recordar a 


A solo 


Como sy 


la que sentia verdade 


un 


dir el postrer homenaje a Jose P. Varela, 


cuarenta 
musterioso 


“EL PUENTE DE 
WATERLOO” 


Con exito se exhi 
be en el Cine Metro 
en versión castella- 
na la pelicula de la 


Metro - Goldwyn - 
Mayer “El Puente 
de Waterloo” con 


Vivien Leigh y Ro 
bert Taylor encabe- 
zando el reparto 


uno de los hijos meritorios y preclaros del 
Uruguay, su primer Inspector Técnico de 
Instrucción Primaria cuya inmensa obra pe- 
dagógica abarca varias ganeraciones, en ca- 
si todos los paises de América del Sur. Sus 
textos didácticos fueron traducidos al por- 
tugues y adoptados en las escuelas brasi- 
lenas. 

Aun a los 87 años de edad su personali- 
dad trasuntaba todo el optimismo de una 
perenne juventud espiritual, en constante 
inquietud de enseñar y también de apren- 
der. Personalmente nos queda de D. José 
H. Fuigueira el nexo de una inmensa gra- 
titud, por haber prendido en nuestro cere- 
bro las primeras luces de la instrucción, co- 
mo a los otros niños de casi todo un Con- 
tinente con sus textos escolares. Nos queda 
además el grato recuerdo de su franca amis- 
tad de “buen amigo” y su reconfortador 
ejemplo filosófico, cuando en los instantes 
de contrariedad invucamos la figura co- 
rriente del insigne profesor, infundiéndonos 
esperanzas con el lema que fué norma de 
su vida: “Mañana será mejor que hoy” 


Eladio LAMAS 


(Fotos del autor) 


y ocho horas antes de 


presentimiento lo 


su 
empujara a 


desaparicion 
ren” 
en una sencilla 
ofrenda floral 


IEN HABÍA MATADO A AQUEL HOMBRE : LA Al: .-. UN | 
da mora a po RULE o! BRE DE CARA MOMIFICA ln SUELO DE LA SELVA NOTENIA HUELLA ALGUNA qa 
ACIAN MAS PROFIINDO EL MISTERIO. 


"SILE 
TEST 


O, PEQUEÑO... TODAVÍA TIENES MIEDO?” CON- 
TÁRZAN "DEBO SABER PORQUE SUCÉDEN ESTAS 
COSAS EXTRAÑAS” 


ASS 


por” EDGAR RICE BURROUGHS 


ATAQUE DE LOS VAMPIROS 


7% 


¿GvicoANDRES FORNIO + (2 


18 de JULIO 1022- FRENTE 1 .: DIAGONAL ACRACIADA 


ANTEOJOS, COM LOS 
MEJORES CRISTALES 
DADA El SOL 


OJAS EN LA GARGANTA, | |S| 


ENCIO HABÍA CAIDO SOBRE EL O? YE 
BRE MONO OLFATEO UN EXTRAÑO OLOR. 


EL SILENCIO FUE ROTO POR LA VOZ DE UN MONO.'LO SE- 
GUÍ HASTA AQUÍ,” DIJO NKIMA "VAMOS, AMO, DEJEMOS ES- 


TE LUGAR MALDITO.- 


ENTONCES, SALIENDO DE LA NOCHE, SERES GROTESCOS 
LLEGARON CENA FOR ALAS SILENCIOSAS, DES” 
CRIBIENDO CÍRCULOS 


MIA TARZAN...BUSCANDO UNA VÍCTIMA . 


AL FINAL EL CANSANCIO Y LA FATIGA 
* MENTAL. HICIERON DORMIR AL SEÑOR 
DE LA SELVA . 


po ALCAERLA 


L ' 
Y NKIMA BUSCARON REFÚGIO EN 
8%. UN GRAN ARBOL. 


NOCHE SOBRE 
A SELVA, TARZAN 


CON EL CORAZÓN — 


S 
q VE DOR- «LLENO DE Ti 
RE EL ARBOL EN QUE DOR | EL 00 Feira 


'DOMINADO AL FIN POR LOS RURCIELAGOS VAMPIROS 
SEDIENTOS DE SANGRE, TARZAN CAYO AL SUELO. 


¡/ 
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O PUBLICIDAD" 


ETAMINA inglesa 
estampada en in- 
teresantes diseños 
y colores, ancho mt. 


0.90 el mt. 
¿180 


TOALLAS America- 
Y nas en rica felpa 
y? blanca, medida: 


0.50 x 1.00 
1 c/u ¿2,50 


ETAMINAS 
para corti- 
nos en color 
ocre, exce- 
lente calidad 
ancho mt. 


¿res firmes garantidos 


ancho mt. 0.75, el mt. $ 


110 


HULE para me- 
sa extenso sur- 
tido de gustos y 
colores, ancho 


mt. 1.30 3,20 


el mt. $ 


CARPETAS suizas si- 
e mil hilo, medidas: e 
1.25 x 1.25 c/u $ 9.00 


0.85 x 0.85 
c/u s4 50 


Y JUEGO 
=/) MANTEL para 


an / té en rica tela 
panamá, me 
, dida: 1.20 y» ps 


1.20 con 4 ser 
villetas el Jgo. > 


s (4,80 


COLCHA 
blanca panal, 
recomendable 
calidad, para 

- 2 plazos c/u 
ES $ 11.00, para 
l plaza c/u 


ALFOMBRAS de 
coco “Hindues” 
medidas 1.40 x 
2.00 c/u $19.00 
1.20 x 170 cfu 


NS $ 14,0 


ALFOMBRAS belgas 
recién recibidas, me- 
didas: 0.60 x 1.20, 
el par $ 20.00, 0.50 


x 1.00 el A] 4 00 


TELA de tapi- 
cería para col = 


chos y corti : + á a 
nados en bo WIP. EN NUESTRAS TRESNXYYTASAS 
rs SUC. CORDON CASA MATRIZ 


) 80 : Av. 18 De JULIO 1601 Ay AGRACIADA 2302 Av. Gat. FLORES 234] 
5 Eso. CARLOS ROXLO ESQ. M. SOSA Eso. M. BERTHELOT 


COMPRE AL CONTADO c 


OMPRARA MAS BARATO Y MEJOR 


